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Está es la hora de vuestra liberación 

14/06/2014 

Si la luz llegara a apagarse, no estén triste, porque es el momento de su 
liberación. ¿Cómo sucederá esto? Solamente Mi Santo Padre va a decir, 
para que cuando llegue el momento, cada uno de ustedes no venga 
desfallecer, sabiendo que para este momento, Mis Ángeles estarán juntos 
para consolar de una manera que no sentirán nada. Por qué cada uno viene 
obedeciéndome, estar listo como si fuera viajar. El momento de todo esto 
va acontecer, será la hora más negras para esos los que vienen 
desafiándome, pensando que ya están con la victoria vencida. En Mis 
dominios, solo quedará todo aquello que es necesario para la otra Vida. El 
resto, nada más quedara en esta Tierra. Una limpieza será hecha, para no 
quitar la belleza que aquí va ser. Nada más de los lugares donde están los 
que por Mí morirían. Estos lugares serán jardines de flores como los crie en 
el comienzo, no tenía, como dicen: sepultura. Así será de nuevo. Una vez 
más. Quiero que todos Mis hijos queden vivos eternamente, como Yo Soy, 
un Padre amoroso que Sus hijos vienen amando. Jamás faltara nada. Quiero 
ver a todos sonriendo, feliz, corriendo de un lado a otro, sin hacerse daño, 
porque las piedras se convierten en: como si fueran humo, y las espinas de 
los árboles como si fuese espuma del mar. Así será. 
El mundo no Me conoce, como Yo Soy, pero ustedes ya Me conocen, por 
darme toda la atención. Por eso, de nuevo les pido, si es posible, despierten 
un poco más temprano y recen juntos con las familias que vienen 
honrándome. Todos Mis requisitos, que Vengo les hablando, se unirán, para 
estar separados de los que ya no Me obedecen. La puerta de la entrada será 
lacrada, para que nunca más el diablo venga a molestarme. Los que serán 
Míos, nunca va a morir, y los que son de él, quedara por toda la eternidad 
en el sufrimiento. 

Divino Espíritu Santo y Pedro II 
 

 

 

 

 


